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Tero común /Vane lias chile núajtia. Charadtiidac/. (Foto: C. Langej. 



Chorlos y otros 

charadrifbrmes 

Si caminamos a lo largo de 
alguna playa solitaria, o 
bien por los bordes barro¬ 
sos de lagunas y bañados, 
casi con seguridad descu¬ 
briremos unas aves peque¬ 
ñas o medianas, grises o 
parduscas, poco vistosas y 


muy ágiles. Las veremos 
correteando por las playas, 
sobrevolándolas en banda¬ 
das, esquivando el avance 
de la marea, vadeando las 
lagunas y riachos, pico¬ 
teando insectos o sondean¬ 
do el barro, dejando, a me¬ 
nudo, una estampa graba¬ 
da de miles de huellas de 
patitas y agujeros. Son los 
chorlos, chorlitos y playe¬ 
ros. 


Características generales 

EI orden Charadriiformes 
incluye un heterogéneo 
grupo de aves, en su mayo¬ 
ría afines a terrenos palus¬ 
tres y costas del mar. Para 
su mejor estudio, el orden 
se divide en tres su borde 

nes: Charadrii (aves lim ín¬ 
colas o afines a ambien¬ 
tes palustres: chorlos, chor¬ 
litos, becasas, becasinas, 
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DISTRIBUCION DE 
LOSCHORLOS 
EN SUDAMERICA 

Género Charadrius 

# 

Zona de nidificación 
Zona de reposo sexual 




Género Pfuvicfis 

■Zona de reposo sexual 



Género Tringa 

1 Zona de reposo sexual 


Genero Ca/idns 

Zona de reposo sexual 




teros, jacanas, ostreros, 
aguateros, falaropos, aga¬ 
chonas y palomas antár- 
ticas); Lari (gaviotas, gav i o- 
tines, rayadores y skúas); 
y Alcae (alcas). 

El más numeroso y diversi¬ 
ficado de los tres es el sub¬ 
orden Charadrii, Dentro de 
éste, hay dos familias {Cha¬ 
ra dr i idae y Scofopacidae) 
que incluyen a los vulgar¬ 
mente denominados chor¬ 
los y playeros. Ambas fa¬ 
milias se diferencian fácil¬ 
mente pues los chorlos 
{Charadriidae ) poseen un 
pico corto (en general, más 
corto que la cabeza), ro¬ 
busto y abultado en la mi¬ 
tad distal, mientras que en 
los playeros, becasinas, etc. 
[Scofopacidae), I el pico es 
corto o largo, pero delgado. 


(Las excepciones son Oreo - 
pho/us ruficofíis y Phegor- 
nis mitcheffi, chorlos con 
pico corto y delgado, y 
Aphriza virgata, con pico 
charadrino). 

En nuestro país suelen pre¬ 
sentarse, al menos una par¬ 
te del año, unas diez espe¬ 
cies de chorlos charadrinos. 
De ellas, cuatro especies 
son residentes o realizan a 
lo sumo migraciones de 
corta o mediana distancia; 
otras tres pertenecen a la 
corriente migratoria de 
América del Norte y las 
restantes a la corriente de 
la Patagonia. 

La f a m i l i a Scofopacidae 
reúne a unas veinte espe¬ 
cies en nuestro país, A 
excepción de las becasinas, 
todas se reproducen en el 
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Hemisferio Norte y son 
migradoras de larga distan¬ 
cia, La familia está integra¬ 
da por varios grupos de ca¬ 
racterísticas fisonómicas 
notables, especialmente en 
lo que atañe al pico (del¬ 
gado y en general más lar¬ 
go que la cabeza), de muy 
diversos tamaños y formas. 
Así, los playeros del géne¬ 
ro Cafidris son pequeños, 
regordetes, y de patas y pi¬ 
co cortos (o el pico apenas 
más largo que la cabeza); 
los del género Tringa son 
mayores, más estilizados y 
tienen las patas y pico mu¬ 
cho más largos. Las beca- 
sas de mar (género Limo¬ 
sa) son más corpulentas y 
tienen el pico ligeramente 
recurvado (curvado hacia 
arriba),'mientras que el pi¬ 


co del género Numenius 
es decurvado (curvado ha¬ 
cia abajo). Las becasinas 
(género Ga/finago) tienen 
un pico largo y flexible, 

n 

con la punta espatulada. 
En general la coloración 
del plumaje abarca el ne¬ 
gro, blanco, y una amplia 
gama de tostados, rojizos, 
ocres y grises. Algunas ca¬ 
racterísticas de coloración 
son válidas para todo un 
género, por ejemplo los 
chorlitos del género Chara- 
drius tienen las partes dor¬ 
sales parduscas y las ven¬ 
trales blancas, presentando 
además un collar o banda 
pectoral más o menos 
definido según te especie 
y las estaciones. 

No hay diferencias nota¬ 
bles de coloración entre 


Chorlos y playeros integran 
dos familias (Charadriiciae 
y Scolopacidae, 
respectivamente) del orden de 
los charadriformes , cuyos 
representantes son en general 
típicos de ambientes palustres 
o costas del mar. En la imagen, 
ejemplares de playeritos 
rojizos fCalidris canutusj y 
vuelvepiedras (Arenaria 
interpresj, en plumaje de 
reproducción. (Foto: P. 
Canevari). 
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los sexos (salvo algunas ex¬ 
cepciones); sin embargo, 
muchas especies, principal¬ 
mente las migratorias, rea¬ 
lizan dos mudas anuales, 
presentando por lo tanto 

dos tipos de coloración di¬ 
ferente al año: una muda 
es incompleta (sólo el cuer¬ 
po) y prenupcial y la otra 
es completa (cuerpo y alas) 
y postnupcial. El resultado 
de la muda prenupcial sue¬ 
le ser un plumaje vistoso, 



\ 
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x 
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Los chorlos se diferencian de 
los playeros porque su pica 
es usualmente más corto que 
la cabeza, robusto y con un 
engrasamiento hacia la punta 
(aunque existen excepciones). 
En la fotografía, un chorlo 
dorado fPluvialis dominicaj, 
(Foto: L. Segura). 


4 /Chorlos 







Los escolopáctdos (playeros, 
be casas, etc.) se caracterizan, 
en cambio, por su pico 
delgado, que puede ser corto 
o largo. En la fotografía, un 
zancudo grande fTringa 
melanoleucaj. (Foto: M. 
ThibaudjFVS ). 



llamado plumaje nupcia i, 
y cumple un papel muy 
importante durante la for¬ 
mación de parejas, desplie¬ 
gues amorosos, reconoci¬ 
mientos, etc. Luego de la 
estación reproductora, es¬ 
tas especies cambian su 
plumaje por uno más apa¬ 
gado, el plumaje de reposo 
sexual , con el cual quedan 
''vestidas" durante toda la 
estación de reposo. Tam¬ 
bién durante esta muda 
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cambian las plumas de las 
alas, ya que las viejas sue¬ 
len estar demasiado estro¬ 
peadas para poder realizar 
los vuelos migratorios, que 
en numerosas oportunida¬ 
des las llevarán a miles de 
kilómetros de distancia. 

Distribución y hábitat 

Ambas familias son cosmo¬ 
politas y habitan regiones 


que van desde el nivel del 
mar hasta las alturas del 
H i malaya y las mesetas de 
la puna andina. La gran pe¬ 
culiaridad de estos grupos 
es que muchas especies va¬ 
rían la distribución a lo 
largo del año: nidifican en 
una región y transcurren 
la estación de reposo se¬ 
xual en otra. La familia 
Charadriidae incluye géne¬ 
ros exclusivamente migra- 


Varios ejemplares de playerito 
escudado (Calidris melanotosj, 
una especie que acostumbra a 
buscar su alimento en zonas 
vegetadas o barrosas. (Foto: 
P. Canevari). 
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Al mismo género, cuyos 
representantes son aves 
pequeñas y rechonchas , de 
patas y pico cortos, pertenece 
el p laye rito de rabadilla parda 
(C. íuscicolíis). (foto: T. 

Nar c sky/AOP). 


torios (ej.: P/uvia/is) o gé¬ 
neros que, como en el caso 
de Charadrios, incluyen es¬ 
pecies migratorias y resi¬ 
dentes. Por otra parte, to¬ 
das las especies de la fami¬ 
lia Scofopacidae del He¬ 
misferio Occidental, a ex¬ 
cepción de algunas perte¬ 
necientes al género Ga/li- 
nago, nidifican en el He¬ 
misferio Norte, pasando 
la estación contranupcial 


en otras regiones del conti¬ 
nente americano. 

Cabe destacar que hay es¬ 
pecies con un rango de dis¬ 
tribución —ya sea de nidi- 

f'cación y/o de reposo— 
muy amplio (ej.: especies 

del género fringa) o bien 

muy estrecho (ej,: especies 

del género Ca/idris). 

Los integrantes de ambas 

familias hacen uso de una 

variadísima gama de hábi- 
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tats: algunos frecuentan 
las playas marinas, otros 
prefieren los cuerpos de 
agua dulce, las planicies 
barrosas, los estuarios, las 
restingas, los campos ¡nun* 
dados y aun los campos 
altos, las mesetas y las 
montañas. En las especies 
migratorias, el hábitat pue¬ 
de variar considerablemen¬ 
te, según se encuentren en 
la estación reproductiva o 
de reposo. Dentro de un 

mismo hábitat se pueden 
describir comunidades de¬ 
nominadas microhábitats 
con características diferen¬ 
ciales tanto bióticas (relati¬ 
vas a los animales y las 
plantas que Jo componen) 
como abióticas (relativas a 
los componentes no orgá¬ 
nicos del ambiente). Mu¬ 
chas especies de chorlos 
bastante semejantes entre 
sí suelen evitar la compe¬ 
tencia especializándose en 
la búsqueda del alimento 
en un microhábitat carac¬ 
terístico y diferente del' 
que utiliza cada una de las 
otras especies, si bien to¬ 
das comparten el mismo 
hábitat. Así, por ejemplo, 
pueden verse en la arena 
húmeda de la playa a va¬ 
rias especies de chorlos, 
pero, por ejemplo, Chara- 
drius modestus utilizará las 
zonas más húmedas, mien¬ 
tras que Ch, falk/andicus 
preferirá las arenas algo 
más secas. V, en una lagu¬ 
na de agua dulce, podrá 
observarse que, por ejem¬ 
plo, Caíidris fuscicoHis se 
reúne en grupos sondean¬ 


do las zonas barrosas, 
mientras que Tringa ffavi- 
pes inspecciona con su pi¬ 
co las matas de pasto hú- 

i 

medo o el fondo del agua; 
Caíidris me/anotos prefiere 
las zonas vegetales pero 
también sondea el barro. 

Alimentación 

Como dijimos, los chorlos 
y playeros suelen evitar la 
competencia, especializán¬ 
dose en la explotación de 
microhábitats. Esto se lo¬ 
gra gracias a la gran diver¬ 
sidad de formas y tamaños 
de pico y, en general, de 
todo el aparato alimenti¬ 
cio, con lo cual cada espe¬ 
cie puede buscar y captu¬ 
rar sus presas con un estilo 
"algo" diferente del utili¬ 
zado por las otras especies. 
Los chorlos y playeros se 
alimentan casi exclusiva¬ 
mente de invertebrados, 
principalmente insectos, 
moluscos y crustáceos. 

La estructura del pico de 
los chorlos resulta eficaz 
para atrapar presas locali¬ 
zadas con la vista. A dife¬ 
rencia de los playeros, que 
suelen sondear o tantear 
con el pico, estas aves 
"ven" y luego atrapan su 
presa. Los movimientos di¬ 
rigidos hacia la búsqueda 
del alimento consisten, tí¬ 
picamente, en una corta 
serie de pasos, a veces una 
carrerita, seguida por una 
pausa de alerta e, instantes 
después, un picotazo diri¬ 
gido hacia el suelo. Otra 
modalidad consiste en tan- 



C 


Comportamientos vinculados 
con la búsqueda de alimento: 

a) carrerita seguida de 
picoteo, típica de los chorlos 

b) algunos chorlos efectúan 
una especie de temblor con 
las patas tendiente a hacer 
mover a las lombrices bajo 
tierra para localizarlas más 
jácilmen te 

c) sondeo del limo con 
sucesivos picoteos que dejan 
marcas características en el 
mismo, propio de algunas 
especies de chorlos de pico 
fino. 
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Ficha ecológica 



Estas aves se alimentan casi 
exclusivamente de 
invertebrados, en especial 
insectos, moluscos, crustáceos 
y lombrices. 

Sus principales depredadores 
naturales son distintas aves 
rapaces , mamíferos, 
carnívoros y reptiles , 




tear el suelo, pero no con 
el pico sino que por medio 
de un temblor de patas 
transmiten una leve vibra¬ 
ción que tiene como obje¬ 
tivo movilizar a las lombri¬ 
ces que están bajo tierra: 
una vez localizadas, las 
capturan mediante un cer¬ 
tero picotazo. (Este com¬ 
portamiento, muy común 
entre los teros, parientes 
de los chorlos, puede ser 
observado con cierta fre¬ 
cuencia en las especies del 
género Píuvíalis), 

El pico delgado de los pla¬ 
yeros es muy útil para son¬ 
dear (significa la inserción 
total o parcial del pico en 
un sustrato blando), es de¬ 
cir, de "averiguar" median¬ 
te el tanteo, sin utilizar la 
vista, la ubicación de los 
invertebrado bajo la super¬ 
ficie de la tierra o del agua; 
incluso, muchas especies, 
principalmente las becasi¬ 
nas, tienen en la punta del 
pico numerosos elementos 
sensoriales, que favorecen 
esta búsqueda. Sin embar¬ 
go, ios playeros de los gé¬ 
neros Calídris y Tringa uti¬ 
lizan el método de! sondeo 
sin desmedro de la técnica 
de los picotazos, cuando el 
tipo de presa así lo requie¬ 
re, Una peculiaridad se ve 
en los chorlitos de pico fi¬ 
no y corto, y consiste en 
la realización de una serie 
de sondeos rápidos y suce¬ 
sivos, como si estuvieran 
"cosiendo" el piso, dejan¬ 
do una típica huella de 
agujeritos en el barro o en 
la arena húmeda. Otros l¡- 


mícolas, los vuelvepiedras, 
utilizan su pico corto y 
apenas recurvado como si 
fuera una cuña: colocan la 
punta bajo las piedritas y 
las hacen saltar con un rá¬ 
pido movimiento de cabe¬ 
za quedando así al descu¬ 
bierto los invertebrados 
que se escondían bajo 

ellas. 

N id if i cae ion 

Las parejas suelen formar¬ 
se poco antes de la postu¬ 
ra; algunas especies las for¬ 
man durante la migración. 
Existen casos en que el rol 
natural de los sexos está 
invertido; es la hembra la 
que el i je a su consorte, se 
desentiende del cuidado de 
los huevos y crías y hasta 
frecuenta varias parejas si¬ 
multáneamente. Los des¬ 
pliegues amorosos previos 
a lo cópula suelen ser muy 
elaborados e incluyen vo¬ 
ces particulares (que no se 
repiten fuera de la época 
de reproducción), posturas 
y movimientos estereotipa¬ 
dos, defensa de territorios, 
etc. 

Los nidos son muy preca¬ 
rios, construidos sobre sue¬ 
los diversos y con diferen¬ 
te tipo de vegetación. 

Todos los chorlos de la fa¬ 
milia Charadrlidae nidifi¬ 
can en zonas más bien 
abiertas y durante el vera¬ 
no en suelos pedregosos, 
cubiertos de liqúenes, bre¬ 
zales o pastos cortos. Los 
que nidifican en el Hemis¬ 
ferio Norte suelen hacer 
una postura de cuatro hue- 


Otro representante del género 
Calídris en la Argentina: el 
playerito rojizo (C. canutusj. 
(Foto: J. LeibermanfAOP). 


El zancudo solitario (Tringa 
solitaria,) pertenece a un 
género de escolopácidos 
caracterizado por su tamaño 
relativamente mayor que el 
de los antes vistos, con patas 
y pico más largos. (Foto: P. 
Canevarij Víreo). 
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Otros ejemplos de 
escolopácidos: 

Izquierda: zancudo chico 
fTringa flavipesj. (Foto: 

M. Thibaud/FVSj. 

Derecha: tres becasas de mar, 
de pico muy largo y fino 
fXimosa flemática^). (Foto: R. 
Banchs). 


vos; los del Hemisferio Sur 
ponen dos o tres. La ma¬ 
yoría de las especies de la 
familia Scofopacidae nidi¬ 
fica en el suelo, en terre¬ 
nos abiertos o boscosos, 
cerca de la costa o en el 
interior del continente; al¬ 
gunas especies utilizan los 
huecos de troncos y un gé¬ 
nero utiliza nidos de otras 
aves. La postura es de cua¬ 
tro huevos. 


Los huevos son de fondo 
claro (pardos o verdes) y 
muy manchados de oscu¬ 
ro. Esta característica, lla¬ 
mada coloración disrupti- 
va t es importante para las 

aves que nidifican en luga¬ 
res abiertos, donde los 
huevos y las crías están 
continuamente expuestos 
a peligros. La coloración 
manchada se confunde 
muy eficazmente con el 
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El vuelvepiedras ( Arenaria 
interpresj, de la misma 
familia, debe el nombre 
popular a su costumbre de 
u tilizar el pico como palanca 
para dar vuelta 
pequeñas piedras en busca de 
los invertebrados que integran 
su dieta (esquema). El 
ejemplar de la foto presenta 
plumaje de reproducción. 
(Foto: P. Canevari). 
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suelo, ya sea éste pedrego¬ 
so, cubierto de liqúenes, 
pastos cortos, etc. Las es¬ 
pecies que nidifican en 
suelos rocosos o pedrego¬ 
sos suelen poner huevos de 

■ 

fondo pardo y, las que lo 
hacen en lugares vegeta¬ 
dos, ponen huevos de fon¬ 
do verde claro, oliva, etc. 
Todos los pichones son ni- 
dífugos, nacen con plu¬ 
món, y a las pocas horas 

abandonan el nido, estan¬ 
do en condiciones de bus¬ 
car su propio alimento. Pa¬ 
ra protegerse, los pichones 
no solo se valen de la colo¬ 
ración manchada de su 


plumón; ante el menor pe¬ 
ligro —en general es alguno 
de los padres quien da la 
alarma— los pichones se 
"achatan" contra el piso, 
impidiendo su localización. ■ 
La precocidad de estas 
aves llega aún más lejos 
en las especies migratorias. 
Sucede que, tan pronto co- 5 
mo los pichones adquieren 
el plumaje juvenil, los 
adultos comienzan el mo¬ 
vimiento migratorio hacia 
las áreas donde transcurri¬ 
rán la estación no repro¬ 
ductiva. Los juveniles no 
se quedan atrás, así que ai 
igual que sus progenitores, 






















Playerito canela ('Tryngites 
subruficollisj, (Foto: H. 
Rodríguez Moulin). 


llevan a cabo la hazaña de 

■ 

volar miles de kilómetros, 
enfrentando tormentas y 
otros peligros, cuando tie¬ 
nen , escasamente, un mes 
de vida. 

Costumbres 

El grado de gregarismo de 
los chorlos y playeros va¬ 
ría, dependiendo de la es¬ 
pecie, época del año y am¬ 
biente en el cual se en¬ 
cuentran, aunque los gru¬ 
pos de charádridos (chor¬ 
los) suelen ser menos nu¬ 
merosos que los de escolo- 
pácidos (playeros). Espe¬ 


cialmente durante las mi¬ 
graciones, se forman in¬ 
mensas bandadas; la biblio¬ 
grafía abunda en referen¬ 
cias sobre los "vuelos que 
ennegrecen el cielo". 

Los miembros de las dos 
familias desarrollan com¬ 
portamientos muy diferen¬ 
tes ya sea que se encuen¬ 
tren en las áreas de repro¬ 
ducción o en las de reposo. 
En las primeras, prevalecen 
las conductas relacionadas 
con el período reproducti¬ 
vo; así, al vistoso "traje" 
nupcial, se agregan los des¬ 
pliegues amorosos, voces 
muy particulares y que no 
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Una becasina común 
fGalIinago gallinago ); como 
otros miembros del mismo 
género, tiene pico largo y 
flexible, con punta espatulada. 
(Foto: H. E. López¡AOP). 


se repiten en las áreas de 
descanso sexual, defensa 
de los territorios de nidifi- 
cación, de los pichones, 
etc. En las zonas de repo¬ 
so; todo parece girar alre¬ 
dedor de la alimentación. 
Como ejemplo, podemos 
mencionar que en ambas 

familias las especies eligen 
hábitats muy especializa¬ 
dos (por ejemplo barrro 
húmedo o barro seco) y 
que los individuos de mu¬ 
chas especies defienden te¬ 
rritorios de alimentación 
(algo no común en las 
aves). Por último, muchas 
especies continúan con sus 
hábitos gregarios aún por 
la noche, agrupándose para 
pernoctar en inmensos 
"'dormideros". 

Ef fenómeno de las 
migraciones 

Cuando para la mayoría de 
las aves las actividades al¬ 
ternan, a grandes rasgos, 
entre la búsqueda de ali¬ 
mento, la defensa de sus 
territorios, el cortejo, la 
formación de parejas, la 
nidificación y el cuidado 
de crías, para un alto por¬ 
centaje de chorlos surge, 
en un momento del ano, 
una "obligación interior" 
que, literalmente, marca el 
ritmo de sus vidas: la mi¬ 
gración. 

Es inevitable la pregunta 
de por qué, millones de 
aves abandonan sus pasa¬ 
jeras residencias natales, 
vuelan a veces decenas de 
miles de kilómetros, expo¬ 
niéndose a infinitos peli¬ 


gros, para permanecer el 
/esto del año en otras re¬ 
giones, como turistas que 
se mueven de un hotel a 
otro. 

Con respecto a algunas es¬ 
pecies, es posible que una 
reproducción satisfactoria 
dependa, en buena medi¬ 
da, de una abundante provi¬ 
sión de comida, de un má¬ 
ximo de horas de sol o de 
una combinación de ambas 
necesidades. Muchas espe¬ 
cies llegan a nidificar en re¬ 
giones circumpolares del 
Hemisferio Norte donde el 
verano, aunque corto, les 
proporciona casi 24 horas 
seguidas de luz y una "ex¬ 
plosión" de insectos sobre 
la tundra descongelada. 
Sin embargo, no todos los 
chorlos tienen requeri¬ 
mientos similares: algunos 
nidifican en regiones tem¬ 
pladas y aun tropicales; 
otros, ni siquiera son mi¬ 
gratorios. Se han ensayado 
varias teorías para explicar 
el origen de las migracio¬ 
nes: las más razonables 
quizá, son las que ubican 
la aparición del comporta¬ 
miento migratorio durante 
las glaciaciones deí cuater¬ 
nario, que pudieron obli¬ 
gar a muchas aves a aban¬ 
donar transitoriamente sus 
lugares de residencia, 

t*or el momento, si bien el 
hombre ha avanzado pro¬ 
misoriamente en las inves¬ 
tigaciones sobre los meca¬ 
nismos fisiológicos que de¬ 
terminan la aparición del 
impulso a migrar, aún no 
se han resuelto las pregun- 
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Los chorlitos de doble collar 
fCharadrius falklandicusj, de 
la familia de los charádridos t 
frecuentan con preferencia 
zonas de arenas relativamente 
secas. (Foto: H. Rodríguez 
Moulin). 


tas relacionadas con las 
causas que llevaron a tan¬ 
tas especies a seleccionar 

* 

un comportamiento que, a 
primera vista, parecería ser 
"antieconómico". 

Si centramos la atención 
en nuestro país, podemos 
distinguir dos corrientes 
migratorias básicas: la de 
América del Norte y la de 
la Patagonia. 

La primera reúne a los 
chorlos y playeros que ni¬ 
difican en el H. Norte du¬ 
rante el varano boreal (ma¬ 
yo-julio) y transcurren la 


estación de reposo sexual 
en nuestras latitudes (sep¬ 
tiembre-marzo). Se los sue¬ 
le llamar migradores de 
"larga distancia" ya que 
cruzan el Ecuador. La se¬ 
gunda corriente está com¬ 
puesta por los chorlos que 
nidifican en las regiones 
más australes del continen¬ 
te sudamericano durante 
la primavera y verano aus¬ 
trales y migran hacia el 
norte durante los meses de 
otoño e invierno. Se los 
denomina migradores de 
mediana distancia. 
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Al mismo género pertenece el 
chorlito semipalmado (Ch. 
semipalmatusj. (Poto: P. 
Canevari). 


El movimiento anual de 
limícolas (chorlos y 
playeros) 

Debido a la peculiar carac¬ 
terística de las aves migra¬ 
torias de permanecer sólo 
una parte del año en un 
área determinada (ya sean 
las zonas de reproducción 
o donde transcurren el re¬ 
poso sexual), es interesan¬ 
te saber cómo deducir la 
composición de especies 
de limícolas en una zona 
determinada del país para 
cada estación del año. 


Un "observatorio” ubica¬ 
do en la provincia de Bue¬ 
nos Aires será, probable¬ 
mente, el más indicado pa¬ 
ra comenzar, gracias a que 
el clima y la variedad de 
ambientes (costa del mar, 
lagunas, campos inunda¬ 
dos, etc.), hacen posible el 
establecimiento témpora- 

4 

rio de la mayoría de las es¬ 
pecies migratorias que lle¬ 
gan hasta nuestras latitu¬ 
des. Sin embargo, para co¬ 
nocer con exactitud el nú¬ 
mero, la variedad y el mo¬ 
vimiento de especies en to- 
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do el territorio argentino, 
hay que tener en cuenta 
que en otras áreas también 
viven especies de limícolas 
(a menudo en zonas muy 
restringidas, como en la 

* 

puna o en los turbales pa¬ 
tagónicos) y que no llegan , 
a las estepas templadas del 
centro del país. Por eso es 
preciso colocar varios "ob¬ 
servatorios" a lo largo y 
ancho del país y realizar el 
siguiente estudio que, a 
modo de ejemplo, pasare¬ 
mos a analizar. 

Imaginemos a un naturalis¬ 


ta que permanece en la 
bahía de Samborombón, 
(en la provincia de Buenos 
Aires) y que va anotandc 
sus observaciones a lo lar¬ 
go de todo el año; al fina¬ 
lizar su trabajo podrá tener 
una idea bastante aproxi¬ 
mada del flujo y recambio 
de limícolas que se produ¬ 
ce con el correr de las esta¬ 
ciones en el litoral bonae¬ 
rense. 

El observador inicia su dia¬ 
rio de campaña a comien¬ 
zos de la primavera, com¬ 
probando que, entre la pri- 


El chorlo cabezón 
(’Oreopholus ruficollisj es 
una excepción dentro del 
grupo de los chorlos, ya que 
a diferencia de la mayoría 
de éstos, su t : co es muy 
delgado. (Foto: C. Lange). 
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mera quincena de septiem¬ 
bre y la primera quincena 
de noviembre, arriban los 
representantes de unas 
veinte especies de limíco- . 
las que, habiendo nidifica¬ 
do en el Hemisferio Norte, 
entre los meses de mayo 
a julio, emprendieron su 
ruta migratoria hacia el 
sur, en busca de las vastas 
planicies húmedas y reple¬ 
tas de pequeños inverte¬ 
brados, sus presas favori¬ 
tas. Estas Ümícolas confor¬ 
man la corriente de Amé¬ 
rica de i Norte. 


Para algunos individuos, 
Samborombón es sólo una 
parada de descanso pues 
su destino definitivo es, 
aún, más meridional; otros 
sin embargo, encuentran 
que la bahía es lo más pa¬ 
recido a un ''hotel" acep¬ 
table y permanecen en la 
zona durante toda la pri¬ 
mavera y verano australes. 
Cuando se aproxima el 
mes de marzo, el naturalis¬ 
ta presencia un cambio en 
el comportamiento de es¬ 
tas aves que empiezan a 
comer cada vez más, au- 


Ejemplares de chorlito 
ceniciento (Tluvianellus 
socialisj, registrados en el 
extremo sur de la provincia 
de Santa Cruz. (Foto: P. 
Canevarii Vi reo ). 
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mentando rápidamente de 
peso. Sucede que se acerca 
et momento de emprender 
la partida hacia el Hemis¬ 
ferio Norte, y para hacer 
frente a las largas y exte¬ 
nuantes horas de vuelo que 
se avecinan, es cuestión de 
vida o muerte contar con 
una adecuada reserva de 
energías. Así, entre marzo 
y abril, la corriente de 
América de! Norte, en casi 
su totalidad, habrá aban¬ 
donado nuestro.país. Sólo 
permanecen, durante el in¬ 
vierno austral, algunos in¬ 
dividuos probablemente 
enfermos, débiles, o que 
no han alcanzado la madu¬ 
rez sexual. Quizás el obser¬ 
vador se empeñe en buscar 
algún rastro de nidifica- 
ción por parte de las aves 
que no han migrado, pero 
su búsqueda será infruc¬ 
tuosa; hasta ahora, no se 
han tenido registros de 
chorlos pertenecientes a la 
corriente norteamericana 
que hayan utilizado nues¬ 
tras tierras para procrear. 
El naturalista no tiene des¬ 
canso. Mientras está despi¬ 
diendo a tas bandadas que 
parten hacia el Hemisferio 
Norte, otras limícolas em¬ 
piezan a llegar al observa¬ 
torio. Son las especies que 
conforman la corriente de 
la Pafagonia, es decir que 
tienen sus bases de repro¬ 
ducción en el punto cardi¬ 
nal opuesto a las nortea¬ 
mericanas; aprovechan el 
verano austral para nidifi¬ 
car en diversos sitios de la 
Patagonia, los Andes suban- 


tárticos, la Tierra dei Fue¬ 
go, las islas vecinas y el sur 
de Chile y, cuando co¬ 
mienzan a percibir los rigo¬ 
res del invierno, migran ha¬ 
cia el norte, llegando hasta 
el centro de la Argentina, 
Chile, sur de Brasil y el 
Uruguay. Es notable que 
las especies de la corriente 
de América del Norte su¬ 
peran en número a las de 
la Patagonia, 

Por un momento, el natu¬ 
ralista se sorprende ante 
el fenómeno de las migra¬ 
ciones cruzadas, entre los 
chorlos de América del 
Norte y los de la Patago¬ 
nia, pero en seguida com¬ 
prende que la alternancia 
es consecuencia de la in¬ 
versión de estaciones en¬ 
tre los dos hemisferios 
y del hecho de que cada 
corriente se reproduce du¬ 
rante el verano de "su" 
hemisferio. 

Así es como entre los me¬ 
ses de mayo a agosto las 
limícolas de la Patagonia 
se "adueñan" de los espa¬ 
cios dejados por la co 
rriente norteamericana, 
compartiendo estas tierras 
con los teros y los teros 
reales, sus parientes cerca¬ 
nos residentes en la zona 
todo el año. Recién emp e- 
zan a migrar hacia el sur 
cuando el mes de septiem¬ 
bre anuncia la inminente 
llegada de la primavera y 
la aproximación de la es¬ 
tación reproductiva, A me¬ 
dida que la corriente pata¬ 
gónica va desplazándose 
hacia el sur, comienzan a 


El chorlito de vincha 
fPhegornis mitchellii) es otro 
caso de chorlo con pico 
delgado; habita regiones de 
gran altitud, como puede 
apreciarse por esta imagen 
tomada en la puna jujeña, 
a más de 5.000 metros sobre 
el nivel del mar. (Foto: P. 
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llegar nuevamente los re¬ 
presentantes del Hemisfe¬ 
rio Norte, reanudándose el 
ciclo que, a grandes rasgos, 
habrá de repetirse año tras 
año. 

El anillado de limícolas 
y la conservación de los 
ambientes naturales 

Durante el transcurso de 
este siglo el número de in¬ 
dividuos de varias especies 
de limícolas se ha reducido 
en forma alarmante. Inclu¬ 
so una especie, Numentus 

m 


borealís, actualmente pare¬ 
ce estar extinguida. Hasta 
no hace mucho tiempo la 
caza indiscriminada pudo 
ser la principal causante de 
la disminución del número 
de individuos de algunas 
especies pero, en la actua¬ 
lidad, el problema parece 
centrarse en la desapari¬ 
ción de los hábitats natura¬ 
les, junto con la imposibi¬ 
lidad de algunas aves de 
adaptarse a nuevos am¬ 
bientes. Para conocer cuá¬ 
les son estas "áreas rojas" 

y en qué medida el hom- 

*■ 


Los chorlos de la familia 
Charadriidae nidifican en el 
suelo, en zonas abiertas y 
pedregosas. La coloración 
manchada de los huevos 
los disimula a la vista de los 
depredadores. En la 
fotografía, nido de chorlito 
de doble collar, (foto: T. 
Narosky/AOP). 
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Estas aves se caracterizan por 
sus migraciones estacionales ; 
que en algunos casos los 
llevan anualmente hasta el 
Hemisferio Norte, a través de 
miles de kilómetros. En la 
imagen, bandada de 
playeritos rojizos. (Foto: H. 
Rodríguez Moulin). 


bre debe protegerlas, los 
países latino y norteameri¬ 
canos han formado, en los 
últimos años, una cadena 
de trabajo internacional, 
cuyo objetivo es conocer 
las rutas migratorias de 
cada especie por medio de 
la técnica del anillado. Es¬ 
ta tarea consiste en atra¬ 
par a las aves mediante in¬ 
geniosas trampas (por 
ejemplo redes de malla 
muy fina) para colocarles 
un anilfo codificado y una 
banderilla ¡dentificatoria 
del país donde han sido 


capturadas; luego se las 
libera y, eventualmente, 
podrán ser recapturadas 
por otros investigadores 
(en otras regiones o países) 
quienes tomarán nota tan¬ 
to del sitio de recaptura 
como del código y del 
país marcador, obtenién¬ 
dose de esta manera dos 
puntos geográficos de la 
ruta migratoria. 

Tanto lo? avistajes de aves 
marcadas como las recap¬ 
turas realizadas entre 1982 
y 1984, permiten ahora te¬ 
ner una idea bastante apro- 
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Amenazados de extinción en 
muchos casos por la acción 
de cazadores y otros 
agen fes, estas aves son 
actualmente objeto de una 
serie de estudios; el anillado 
de ejemplares capturados 
mediante trampas que no los 
lastiman permite investigar 
sus rutas migratorias y el 
tiempo que invierten en sus 
recorridos (algunas especies 
recorren más de 8.000 km en 
dos semanas). (Foto: P, 
Canevari). 
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ximada de las rutas migra¬ 
torias que sigue Catidris 
alba entre las áreas de re¬ 
poso sexual en las costas 
del Pacífico del Hemisferio 
Sur y los sitios de repro¬ 
ducción en América del 
Norte. 

El anillado también puede 
dar información acerca del 
tiempo que estas aves em¬ 
plean en recorrer sus cami- 
nos. Así, dos ejemplares de 
Catidris canutas fueron re¬ 
gistrados en la bahía de 
Delaware, U.S.A.; a 8500 
kilómetros de distancia y a 
tan sólo quince días de ha¬ 
ber sido anilladas en la cos¬ 


ta del SE brasileño. ¿Qué 
sucede durante la migra¬ 
ción? ¿Realizan un vuelo 
"sin escala" o bien des¬ 
cienden por un tiempo 
breve en algún sitio estra¬ 
tégico? Para contestar es¬ 
tas preguntas serán necesa¬ 
rios varios años de trabajo 
a lo largo de las rutas que 
estas aves presuntamente 
siguen y, por sobre todo 
deberán ser protegidos 
aquellos ambientes que al¬ 
bergan las mayores con¬ 
centraciones de aves de las 
transformaciones artificia¬ 
les e irreversibles que el 
hombre suele provocar. 














Ficha antropológica 


Augurios 
y migraciones 


¡L 

i' > 


■* rr 

* * * 


De las dos familias de aves aquí consideradas, 
seguramente es el tero —que tiene tratamiento 
aparte en esta obra— el representante más po¬ 
pular, el que acapara la mayor cantidad de 
creencias y relatos en el folklore argentino. 
Sin embargo, sus parientes —aunque a veces 
menos conocidos y en muchos casos engloba¬ 
dos vulgarmente en denominaciones generales 
sin discriminación de las diversas especies— 
también merecen la atención del hombre. 

Por empezar, muchos de estos animales se co¬ 
men y se cazan con ese fin. Entre la antigua 
población indígena de las lagunas de Guanaca- 
che, en Cuyo, era corriente el consumo de dis¬ 
tintas aves acuáticas o vinculadas al ambiente 
lacustre, entre las que se contaban los chorlos. 
En épocas más contemporáneas, los criollos de 
algunas zonas también han solido matarlos pa¬ 
ra comer, y la carne de las becasinas es muy 
apreciada por los cazadores. 

Algunas de estas aves, además, han tenido 
aprovechamiento con sentido medicinal: en la 
región pampeana, por ejemplo, la sangre de 
becasina se ha empleado para curar fracturas 
óseas, heridas varias, infecciones y quemadu¬ 


playero 


ras. 


De las actitudes de los chorlos suelen extraer¬ 
se augurios, especialmente climáticos; en la 
pampa se dice que si algunos de ellos, como el 


denominado localmente “pasacarrera”, sube 
volando de repente hasta muy alto, para lar¬ 
garse después en picada, se está ante un aviso 
de lluvia inminente. De las becasinas se supone 
que hacen el mismo anuncio cuando cruzan 
volando una zona. Por otra parte, los onas de 
la Tierra del Fuego tenían por señal de buena 
suerte que los chorlos trinadores se acercaran 
piando a los toldos al llegar después de su viaje 
anual. 

Entre los tehuelches de la Patagonia, la única 
ave migratoria que aparece en los relatos tradi¬ 
cionales ha sido el chorlo. Una de esas narra¬ 
ciones explica el porqué de los traslados inver¬ 
nales de este animal; como muchos otros mi¬ 
tos tehuelches, se refiere al ciclo de los hechos 
de Elal, el héroe. Cuando éste era recién naci¬ 
do, los animales tuvieron que salvarlo de los 
planes del gigante que quería comérselo; el 
chorlo, Kíus, era el único que sabía de la exis¬ 
tencia y ubicación de una tierra desconocida 
por todos, “la tierra cubierta de nieve y hielo” 
adonde propuso que llevaran al chico para es¬ 
conderlo. Después tuvo miedo de que el frío 
y la nieve quisieran vengarse por su indiscre¬ 
ción y por eso, y desde entonces, al llegar el 
invierno se va de la Patagonia y no vuelve has¬ 
ta la llegada del buen tiempo. 
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El orden de los 
charadriformes 


Es un grupo de aves que presenta gran va¬ 
riedad de formas, tamaños y colores. 

Son extremadamente cosmopolitas, ya 
que se las encuentra desde el Artico hasta 
la Antártida y tienen representantes en to¬ 
dos los continentes; colonizaron gran va¬ 
riedad de zonas relacionadas con ambien¬ 
tes acuáticos. Generalmente viven en el 
mar, playas, pantanos y marismas coste¬ 
ras, pero también en tierra adentro, en ríos 
y lagunas. 

Las aves de este orden presentan rela¬ 
ciones evolutivas con los gruiformes y los 
columbiformes. En el registro fósil apare¬ 
cen aves semejantes a alcavaranes y alcas 
a partir del Eoceno, entre 39 y 58 millones 
de años de antigüedad. 

Tienen la cabeza redondeada, con depre¬ 
siones supraorbitales, generalmente bien 
marcadas. 



El pico es fuerte, comprimido lateralmente 
y puede ser largo y recto o ancho y algo 
ganchudo. 

Son buenas voladoras; las alas son largas y 
bien desarrolladas, a veces provistas de un 
espolón metacarpal. 

La cola tiene doce rectrices y puede ser cu¬ 
neiforme, cuadrada o ahorquillada. 

Las patas generalmente tienen tarsos me¬ 
dianamente alargados, pero en algunos ca¬ 
sos muy cortos. El pie es anisodáctiio, o 
sea que tiene tres dedos hacia adelante y 

uno hacia atrás (el hallux); en algunos ca- 

„ '• - 

sos, los primeros se unen con una membra¬ 
na interdigital. El dedo posterior suele estar 
reducido y, a veces, falta. 

En varias familias de este orden hay va¬ 
riaciones estacionales de plumaje que 
corresponden a épocas de cría y de reposo 
sexual. Las diferencias entre machos y 
hembras son poco notables. 

Ponen entre uno y cuatro huevos de color 
blancuzco, crema-u oliváceo con manchas 
marrones o pardas, que depositan en nidos 
toscos, a veces simples depresiones en el 



Yalaropo tricolor fPhakiropos tricolor,/, 
flia. Phalaropodidac. ( F. : P. Caneyari) 


Aguatero /’Nycticryphes semicollaris,/, 
flia. Rostratulidae. (F.:M. Thibaud/FVS), 
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suelo cubiertas por piedritas o conchillas. 
Los huevos son incubados indistintamente 
por la hembra o el macho y cuando eclo- 
sionan, los pichones están provistos de 
abundante plumón y son capaces de des¬ 
plazarse al poco tiempo de nacer. 

Los charadriformes no tienen buche sino 
grandes ciegos en el aparato digestivo; la 
mayoría se alimenta de animales y de¬ 
sarrollan diversos métodos para capturar 
sus presas. 

En la Argentina hay trece familias de cha¬ 
radriformes: jacánidos (jacanas, gallitos de 
agua), rostratúlidos (aguateros), hemato- 
pódidos (ostreros), charádridos (chorlos), 
escolopácidos (playeros), recurvirróstridos 
(avocetas, tero real), falaropódidos (falaro- 
pos), tinocorídidos (chorlos aperdizados), 
chiónidos (palomas antarticas), ester- 
corápidos (skúas), rinchópidos (rayado¬ 
res), estérnidos (gaviotines, golondrinas de 
mar) y láridos (gaviotas). 

Grassé separa a las cuatro últimas familias 
y las agrupa en un orden aparte, el de los 
lariformes. 



Gallito de agua (Jacana jacana^, flia. Jacanidae. 

(F.: M. Thibaud F.V.S, 



Cigüeñuelas australes ptinianthopus melanurus/, flia . Recurvirostridae. 
(F.: H. Rodríguez GoñijAOP). 
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Chorlos (Charadriidae) y pía yeros ( Scolopacidae ) en la Argentina 
Chorlos 

Tero común {Vanellus chilens/s) 

Tero andino {Vanelfus resplendens) 

Chorlo ártico {Píuviatis squatarola) 

Chorlo dorado {Pluvialis dominica ) 

Chorlo cabezón ( Oreopho/us ruficollis) 

Chorlito doble collar (Charadrius falk/andicus ) 

Chorlito semilpalmado {Charadrius semipa/matus) 

Chorlito de collar {Charadrius col taris) 

Chorlito pecho canela {Charadrius modestos ) 

Chorlo de rompiente {Aphriza virgata) 

Chorlito ceniciento {Pluvianellus socialts) 

Chorlito de vincha {Phegornis mitcheilii) 

Playeros 

Zancudo grande (Tringa meianofeuca) 

Zancudo chico {Tringa f/avipes 
Zancudo solitario {Tringa solitaria) 

Playerito coleador {Tringa macularia) 

Playerito canela {Tryngites subrufico/hs) 

Vuelvepiedras {Arenaria interpres) 

Playerito blanco {Crocethia alba) 

Playerito rojizo {Ca/idris canutus) 

Playerito escudado {Calidris metan otos) 

Playerito rabadilla parda {Cafidris fuscicoliis) 

Playerito enano {Calidris pusil/a) 

Playero pico curvo {Numenius phaeopus) 

Becasa de mar {Limosa haemastica) 

Playero ala blanca {Catoptrophorus semipa/matus) 

Batitú (Bartramia longicauda 

Becasina migratoria (Limnodromus sco/opaceu) 

Becasina grande (Gaítinago strickiandn) 

Becasina común (Gaflinago gaflinago) 

Becasina andina ( Gal/inago andina) 

Playero picudo {Micropalama himantopus) 
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Clase Aves 


Las aves, originadas probablemente en algún grupo 
de reptiles durante el período Jurásico (era Meso¬ 
zoica), hace unos 200 millones de años, son los úni¬ 
cos organismos con el cuerpo cubierto de plumas. Es¬ 
tas tienen gran importancia en la regulación de la tem¬ 
peratura y en el vuelo. Hay dos clases de plumas: las 
que cubren la mayor parte del cuerpo, cuyo tipo prin¬ 
cipal es el plumón {cortas y flexibles), y las que contri¬ 
buyen al vuelo, de estructura más rígida y especializa¬ 
da. ubicadas en las alas (rémiges) y en la cola (rectri¬ 
ces). En el nacimiento de ésta, casi todas las aves po¬ 
seen una glándula uropigial que segrega un aceite que 
el pico recoge y esparce por el plumaje para mante¬ 
nerlo impermeable y flexible. 

El esqueleto de las aves es relativamente más liviano 
que el de otros vertebrados, con huesos largos y del¬ 
gados con espacios libres en su interior. El cráneo, re¬ 
dondeado y aerodinámico, tiene sus huesos notable¬ 
mente fusionados; las mandíbulas se extienden hacia 
adelante formando el pico, sin dientes y recubierto 
con un estuche córneo. La cabeza tiene gran movili¬ 
dad por el tipo de articulación de tas vértebras del 
cuello, pero durante el vuelo éstas se insertan unas 
con otras quedando trabadas. Las vértebras caudales 
se fusionan en una sola pieza (pigostilo) y contribuyen 
al movimiento de la cola. 

Los miembros anteriores están transformados en alas, 
y su mayor diferencia con los de otros vertebrados es 
la fusión de algunos huesos (carpo, metacarpo y fa¬ 
langes). La cintura escaputar articula con las alas y ha¬ 
cia adelante con el esternón, muy desarrollado en las 
aves voladoras, con una prominente quilla que da ma¬ 
yor superficie de inserción a los potentes músculos del 
vuelo. 

Las patas o miembros posteriores tienen formas muy 
variables según las especies y su característica pecu¬ 
liar es también la fusión de huesos (tarso y metatarso) 
Los dedos son en general cuatro (nunca más), a veces 
tres o dos (sólo en los avestruces). 

La limitación en el peso de las aves hace que acumu¬ 
len pocas reservas en el cuerpo; como su consumo de 
energía es elevado, deben comer mucho y frecuente¬ 
mente. El aparato digestivo, iniciado en la boca, posee 
generalmente glándulas salivales reducidas y un 
esófago que puede tener una saliencia (buche) para 
almacenai sustancias de difícil digestión, especial¬ 
mente en aves comedoras de granos. Además, e! tubo 


digestivo presenta en muchos casos otras dos dilata¬ 
ciones: el estómago glandular y e! estómago muscular 
(molleja), al que sigue el intestino, que termina en la 
cloaca. En ésta también desembocan los conductos 
genitales y uriníferos. Las excreciones de los riñones 
sufren una reabsorción del agua que transforma la ori¬ 
na líquida en semisólida. La carencia de vejiga tam¬ 
bién contribuye a alivianar al cuerpo. 

El corazón, muy potente y relativamente más grande 
que el de otros vertebrados, reafiza un fuerte trabajo 
para sostener la actividad muscular y la regulación de 
la temperatura corporal. El vuelo exige gran esfuerzo 
muscular y por tanto gran consumo de oxígeno; por 
eso la ventilación es potente y rápida y el aparato res¬ 
piratorio está adaptado, con sacos aéreos que operan 
como reserva de aire, ubicados entre las visceras y pe 
netrando en algunos huesos. En la bifurcación de los 
bronquios se sitúa la siringe, órgano vocal. 

El olfato, poco desarrollado, parece cumplir una fun¬ 
ción secundaria en casi todas las aves. El oído, en 
cambio, es muy sensible y la vista notablemente efi¬ 
caz, en general con percepción de colores —especial¬ 
mente en aves diurnas—, gran campo visual y a veces 
visión binocular. 

Todas las aves nacen de huevos. En la hembra sólo el 
ovario y el oviducto izquierdos se desarrollan, perma¬ 
neciendo atrofiados los del lado derecho. El macho 
tiene dos testículos alojados en la cavidad abdominal y 
sólo en pocas especies hay órgano copulador, ubica¬ 
do en la parte inferior de la cloaca. Puede existir di 
morfismo sexual —distintos colores, crestas, colas, 
etc —, a veces acentuado en época de reproducción. 
La incubación de los huevos —cuyo número varía 
según las especies— puede estar a cargo de ia pareja, 
de la hembra o del macho. Los pichones pueden nacer 
listos para desplazarse y comer solos (nidífugos), aun¬ 
que permanezcan cerca de sus padres, o ser incapa¬ 
ces de valerse por sí mismos (nidícolas o ahucíales). 
En el mundo hay alrededor de 8.700 especies, perte¬ 
necientes a 25 órdenes, aunque según ciertos autores 
el número puede ser mayor. La mayor concentración 
se da en Sudamérica, con aproximadamente 2.930 
especies. La Argentina cuenta con 22 órdenes, repre¬ 
sentados por 84 familias y unas 960 especies. 



El tomo 5 de la colección está 
integrado por los fascículos 49 a 60 
inclusive. 

Ya están en los kioscos las tapas, 
portadas e índices correspondientes, 
pudiéndose efectuar el canje por el 
volunten encuadernado en Junín 981, 
Capital, Tel. 84-8211 


El pingüino dé Magallanes 

Las mulitas 

La lechuza de campanario 

El carpincho 

La boa de las vizcacheras 

Cardenales y jilgueros 

El yacaré ñato 

La gaviota cocinera 

El elefante marino del Sur 

La garza blanca 

La perdiz chica 

Mariposa s/l 

Et guanaco 

El oso hormiguero 

Mariposas/ll 

El hornero 

El chingólo 

El aguilucho común 

La yarará 

El escuerzo 

La cotorra común 

El mono carayá 

Los tucu tucos 

La cascabel 

El carancho 

El tero 

La ratona común 

El ñandú 

El pécari de collar 

El pato maicero 

La comadreja overa 

La paloma torcaza 

Las corzuelas 

El pudú 

La orea 

Las gallaretas 

La mara 

El cauquen común 

El tordo renegrido 

La tortuga de tierra 

La rana de zarzal 

Los zorrinos 

La cigüeña común 

La culebra verde 

El macá común 

El tapir 

El biguá 

Las arañas 1 

El cisne de cuello negro 

El loro barranquero 

Las arañas II 

La tonina | 

La tortuga de laguna 

El coatí 

El picaflor verde común 

Los zorros 

Los albatros 

El coipo 

El cuervillo de cañada 

El zorzal colorado 

El yaguareté 

La calandria común 

Peces de agua dulce 1 

La iguana overa 

El mono caí 

Las chuñas 

El cóndor 

Las corales 

Crustáceos 1 

El flamenco común 

Los gatos salvajes 

Crustáceos 11 

La ballena franca austral 

El jote de cabeza negra 

Lagartijas y otros saurios I 

La lechuza de las vizcacheras 

La vicuña 

Lagartijas y otros saurios II 

El sapo común 

La rana criolla 

Peces de agua dulce II 

E! chajá 

El tucán 

Los murciélagos 

El benteveo 

El aguará-guazú 

Los coleópteros 

La vizcacha 

El pirincho 

Himenópteros 1 

El puma 

Las falsas yararaes 

Himenópteros 11 

El churrinche 

El carpintero real 

Las golondrinas 

El lobo merino de un pelo 

El venado de las pampas 



©1986 

Centro Editor de América Latina S.A. 
Junín 981, Buenos Aires 
Hecho el depósito de ley 
Impreso en la Argentina 


jp 

Autorizado por la Secretaria 
de Comercio Interior 


Composición, armado y películas en 
blanco y negro: 

Litodar, Viel 1444, Buenos Aires. 
Películas para impresión en offset 
color: 

Fotocromos Coíumbta S.A,, Bolívar 
1753, Buenos Aires 
Impreso en abril de 1986. 

Macchi, Pedro Echagüe 3074, 

Buenos Aires. 


Distribuidores en la República Argen¬ 
tina: 1 

Capital: Mateo Canceliaro e hijo, 
Echeverría 2469, 5 o C, Buenos Aires 
Interior: Dipu S.A., Azara 225, Bue¬ 
nos Aires. 








y 









